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SOBRE EL LIBRO ER 


Pillé a papá haciendo una travesura. Eso despertó algo en mí, y ya tenía un plan para seducir 
a mi padre y llevármelo a la cama. 


Tabú incesto erótico. 
Todos los personajes son mayores de edad. 


TWs incluyen, pero no se limitan a: voyeurismo, dub-con, somnofilia, brecha de edad, 
incesto y reproducción. 


CAPÍTULO 1 GER 


Mandy 


- ¿Papá? - grito, dejando caer la mochila al suelo y cerrando la puerta. 


Me encuentro con el silencio y frunzo el ceño. Su coche está en la entrada, así que sé que 
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preguntarle, pero tampoco quería coger el dinero de su cartera. Suspiro, abro la puerta del 
baño y voy a hablar, pero me detengo al ver lo que tengo delante. 


No ha corrido la cortina de la ducha y está desnudo, con la cabeza apoyada en el azulejo. Lo 
que me llama la atención es el movimiento entre sus piernas. Sus caderas suben al encuentro 
de su mano mientras se acaricia la polla. Se me seca la boca mientras lo miro, su enorme 
longitud no se parece a nada que haya visto antes. He visto porno varias veces y sé que mi 
padre tenía una polla bonita. Era gruesa, dudaba que mis dedos pudieran rozarla, y 
necesitaría las dos manos para cubrir la longitud de su tronco. 


-J oder Mandy. - gime, y, Sus Caricias a tan. Jadeo y siento una punzada entro 1 las S DISTnas. 
ebe de haberme Sido, pues sigue ollándose con lA mano y yo me quedo ulero 


tocarme y moverme con él, pero sé que no debería. Sé que debería importar que ae 
esté pensando en mí, pero no importa. Quiero saber qué está imaginando y fantaseando sobre 
nosotros mientras se masturba. 


-Sí, - sisea mi padre, su mano se tensa mientras se concentra más en su gran cabeza. -Toma 
mi jodido semen, nena. Todo, joder, joder. - Gruñe mientras se corre, gruesas cuerdas blancas 
caen al suelo, y yo finalmente me muevo, saliendo rápidamente de la habitación y entrando a 
la mía. 


Me deslizo por la puerta cerrada y tomo bocanadas de aire. No estaba segura de sí lo que 
había visto era real y de si realmente había pillado a mi padre haciendo eso. El zumbido de 
mi teléfono rompe la ligera histeria en la que estoy cayendo y le devuelvo el mensaje, 
cancelando mis planes con mi mejor amiga. De ninguna manera podía salir esta noche y 
flirtear con los chicos de mi antiguo colegio mientras pensaba en la polla gigante de mi 
padre. 


Pensando en lo que podría hacer con ella si se lo permitiera. ¿Sería duro? ¿Suave? 
¿Enrollaría mi coleta alrededor de su muñeca y me metería la polla hasta el fondo de la 
garganta hasta hacerme llorar? Antes de graduarme sólo había hecho unas cuantas pajas y 
una mamada, y había planeado explorar más en la universidad. Pero era una enciclopedia 
andante de guarradas gracias a los libros que había leído. Pero no había conocido a nadie en 


quien con rara. ara. ir má 5 lá. Me ruborizo ante la im ma en de, . ojla de mi «padre 
desgarran o mi ANG e desabrocho los vaqueros, plan oa ¡As olor entre mis 


muslos. 


- ¿Mandy? - La voz de mi padre es suave al llamar, pero me sobresalto y me golpeó a 
cabeza contra la madera. 


-Mierda. - Me levanto a toda prisa, moviéndome hacia la puerta nerviosa. - ¿Sí? - 


Me mira fijamente durante unos segundos, observando mi aspecto con el ceño fruncido. - 
¿Estás bien? - 


- ¿Por qué no iba a estarlo? - Apoyo el codo en el marco mientras abro más la puerta, 


intentando parecer informal, poro se me levanta la camisa. Se fija en mis pantalones 
desabrochados, apartando rápidamente la mirada con un trago. 


-No te he oído entrar. Sólo quería ver cómo estabas, - dice. 


- ¡Estoy bien! -Me aclaro la garganta cuando mi voz se quiebra con la última palabra, - 
genial, de hecho. - 


Mi padre sonríe, devolviéndome la mirada con cara divertida. -Vale, pequeña. Voy a empezar 
con la cena. ¿Piensas quedarte a comer? — 


Asiento, furiosamente y él sacude la cabeza con una pequeña carcajada antes de darse la 
vuelta y dirigirse escaleras abajo. Suelto un suspiro y cierro la puerta. Después de ponerme 
un cómodo pijama corto y una camiseta extragrande, me tumbo en la cama pensando qué 
hacer. Tenía que idear un plan si quería convencer a mi padre de que me follara. Lo que 
hacíamos en la intimidad de nuestras habitaciones o cuartos de baño era distinto que cuando 
nos enfrentábamos a la realidad, y tenía que asegurarme de que estaba dispuesto. 


Suspirando, me restriego una mano por la cara y me giro para gemir contra la almohada. Me 
da náuseas pensar en que me rechace, en cómo cambiaría irrevocablemente nuestra relación 
si no fuera algo que él quisiera perseguir. Pero ya ha cambiado, nunca podré quitarme de la 
cabeza la imagen de su cuerpo mojado en la ducha mientras se folla, así que tenía que ser 
valiente e ir por todo. 


Me levanto y bajo las escaleras, donde mi padre está empezando a preparar la cena. Levanta 


la vista cuando bajo las escaleras, sus ojos se posan en mis piernas expuestas, y luego vuelve 
rápidamente a los fogones. 


- ¿Qué estás haciendo? - Me subo a un taburete. 
Me mira por encima del hombro con una sonrisa. -Tu favorito. - 


Gimo y dejo caer la cabeza sobre el mármol frío: -Te juro que si vuelves a hacer macarrones 
con queso... - 


-Tengo talentos limitados, nena. - Se ríe entre dientes, y un escalofrío me recorre el cuerpo al 


oír el nombre. Siempre me ha llamado así, pero ahora es diferente. 


Aprieto los QLos, respiro y levanto la cabeza para mirar su espalda musculosa bajo la camisa. 
- Seguro que tienes talento en otras cosas. - Como con tu polla. 


Se encoge de hombros y vuelve a la cocina. - ¿Qué pasó con tus planes? - 


-Es que ya no me apetecía ir, - murmuro, incapaz de apartar los ojos de él. ¿Cómo he podido 
pasar por alto lo atractivo que es mi padre? Tiene un cuerpo atlético, más corpulento que 
cualquiera de los chicos que he visto en mi colegio. Los vaqueros le abrazan el culo y los 
muslos como a un modelo de Calvin Klein, haciéndome morderme el labio. ¿Por qué estaba 
soltero? Ese pensamiento hizo que me recorriera una oleada irracional de celos y fruncí el 

ceño. No importaba si me salía con la mía. Estaría soltero para siempre porque no es como si 
nuestra relación pudiera ser pública. 


-Tal vez podamos ver una película aquí, - le digo cuando empieza a servir la pasta. Y él me 
sonríe, enviando una punzada directa a mi corazón. 


-Lo que tú quieras, nena. - Me besa en la frente cuando se sienta a mi lado y coloca la 
comida delante de nosotros. -Aprovecharé todo el tiempo que pueda antes de que te vayas a 
la universidad. - 


- ¿Sí? ¿Me echarás de menos? - 
Frunce el ceño. -Claro que lo haré. Eres mi niña. - 


Reprimo el escalofrío que me recorre la piel. Nada me gustaría más que ser su niña. Le 
sonrío. -Lo soy, ¿verdad? ¿Sabes lo que eso significa? - 


Mi padre levanta una ceja, dando un bocado a su comida mientras espera mi respuesta. 
-Que tengo lo que quiera hasta que me vaya. - 


Sacude la cabeza, riéndose, y vuelve a centrarse en el plato. Comemos en silencio y le ayudo 
a fregar los platos. Cada minuto que pasa antes de irnos al salón, siento el cuerpo pesado y 
me muevo con pereza. La ansiedad por lo que pueda ocurrir a continuación me agobia. No 
era como si hubiera una guía para seducir a tu padre como es debido. 


-Voy a poner las palomitas, nena. ¿Quieres poner la película? - grita mi padre, y yo asiento 
distraída, aún perdida en mis pensamientos y mis nervios. 
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Me dejo caer, arrimándome a su cuerpo y bajo su brazo. Se pone rígido brevemente antes de 
relajarse, mirando la pantalla que tenemos delante. El corazón me late con fuerza mientras 
pienso cómo hacerlo. Sabía que tendría que ser yo quien lo iniciara. 


Me lamo los labios resecos y me acurruco más a su lado, dejando caer la mano sobre su 
regazo. Abriendo el puño, dejé que las yemas de mis dedos rocen la pequeña franja de piel 
que queda al descubierto bajo su camisa. Noto cómo se le retuerce el estómago y se mueve 
ligeramente hacia un lado, sin apartar la vista de la televisión. 


- ¿Necesitas algo, pequeña? - me pregunta mi padre en voz baja, apretándome el hombro. 
Quiero poner los ojos en blanco. Esta noche me ha llamado así más veces de las que podría 
contar. Casi como un recordatorio para sí mismo. 


Inclino la cabeza hacia su hombro y él me mira con una sonrisa. Nuestros rostros están ea 
cerca que puedo sentir su aliento, y casi siento pavor ante el riesgo que estoy a punto de 
correr. Me levanto y aprieto los labios contra los suyos. Se detiene ante el beso y, cuando éste 

se prolonga más de lo necesario, veo cómo sus ojos se abren de par en par y echa la cabeza 

hacia atrás. 


-Mandy...- 
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su regazo, pero sus manos me sujetan las caderas, impidiéndome apretar mi núcleo contra el 
único punto que quiero sentir desesperadamente. 


Vuelve a apartarse: - ¡Mandy! ¿Qué estás...? - 


-Te he visto, - susurro, sin apartar la mirada de él pero intentando mover las caderas de 
nuevo, -te he visto en la ducha. Sé que quieres tocarme. Sé que quieres esto. - 


Las pupilas de mi padre se dilatan cuando mis palabras calan hondo, y el apretado agarre que 
me mantiene en mi sitio se afloja. Dejo caer mi coño, frotándolo contra su endurecida 
longitud. Gruñe y baja la barbilla al pecho para observar mis movimientos. Mis dedos se 
clavan en su cuello mientras me balanceo hacia delante y hacia atrás, jadeando ante la 
sensación. Tengo el cuerpo enrojecido y la ropa interior empapada. Esto era lo mejor que 
había sentido nunca. Estaba frenética, sabía que pararía en cualquier momento, pero 
necesitaba que se diera cuenta de que lo deseaba tanto como él a mí. 


-Oh, Dios, -gimo. Agarro una de sus manos y la arrastro a mi pecho, sus dedos aprietan mi 
pecho robóticamente. -Por favor, fóllame, papá. - 


Sé que me había equivocado en cuanto las palabras salieron de mi boca por la rigidez de su 
cuerpo. Me empuja, levantándose enérgicamente, y caigo al suelo con un aullido. 


Camina a mi alrededor, con las manos tirándole del pelo. - ¡¿Qué jodidos, Mandy?! - 


Con piernas temblorosas, me pongo de pie y cruzo los brazos, tratando de calmar mi 
respiración. Estaba al borde de las lágrimas. "Te he visto. - 


- ¡¿Y?! - Exclama, mirándome furioso. - ¿Creías que eso te daba derecho a comportarte 
como una puta de mierda? - 


Me estremezco, me duele el pecho. -Yo no...- 


- ¡Joder! - Grita, paseándose por el salón. Siento que me tiembla el cuerpo y las lágrimas 
siguen amenazando con caer. 


Se detiene y se vuelve hacia mí. -Esto no puede volver a ocurrir. Nunca hablaremos de esto 
con nadie. - 


-No pensaba hacerlo, - me enfurezco, la rabia sustituye rápidamente a la vergúenza inicial 
por su rechazo. -No soy idiota. Igual que sé que me deseas, sé lo que oí cuando te 
masturbabas en la ducha. - 


La cara de mi padre se contrae y se frota los ojos. -Mandy, no importa lo que yo quiera. Nom 
podemos. - 


Trago saliva y sacudo la cabeza: -No, sólo dices que no merezco el riesgo. Al menos yo no 
tuve miedo de ir por ello. - 


No espero su respuesta cuando salgo corriendo hacia mi habitación. Lo oigo llamarme, pero 
lo ignoro y cierro la puerta tras de mí. Sus pasos son fuertes cuando le oigo seguirme 
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todo lo que había pasado durante toda la noche. Llevaba varias horas sin oír a mi padre 
cuando por fin me preparé para irme a la cama, obligándome a dormir y a afrontarlo todo 
mañana. 


CAPÍTULO DOS a 
Papá 


Camino frente a su puerta y exhalo un suspiro nervioso. Es temprano por la mañana. He 
corrido para quemar la rabia y la conmoción de esta noche. Cuando se disipó, me di cuenta 
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no estuviera solo en esta enfermiza perversión. 


Ni siquiera debería planteármelo, pero antes había sido duro y necesitaba que supiera que no 
estaba enfadado con ella. Estaba dispuesto a intentarlo, aunque sólo fuera una noche, si aún 
lo deseaba. Llamo a la puerta, pronunciando suavemente su nombre, y espero su respuesta. 
Al cabo de unos minutos no contesta y frunzo el ceño. Finalmente abro la puerta, el pasillo 
ilumina su oscura habitación y veo su forma dormida. 


Me acerco a su cama, me siento en el borde y la observo. Parece tan joven y tranquila 
mientras duerme, me recuerda que sigue siendo mi niña. Mandy murmura soñadoramente, se 


da la vuelta y se quita las sábanas, y yo gimo. 
Lleva puesta una de mis camisetas extragrandes de antes. Se ha levantado para mostrarme su 


coño desnudo. Tiene la rodilla levantada y le empujo suavemente la otra pierna para 
separarla más. Ella se mueve con facilidad y yo recorro con un dedo el interior de su cadera, 
jadeando en silencio ante la idea de tocarla más. Hago una pausa y ella vuelve a moverse, 
moviendo las caderas y abriéndola aún más. Es como si su cuerpo lo pidiera 
inconscientemente, aceptando mi disculpa tácita. ¿Quién era yo para seguir negándoselo? 


Me agarro la parte de atrás de la camisa, cerca del cuello, me la quito y acomodo la cara 
entre las piernas de mi hija. Apoyándome en los codos, le separo el coño y me tiemblan las 
manos al ver por primera vez el apretado y brillante agujero. 


-Joder, nena. ¿Qué me estás haciendo? - susurro, acercándome e inhalando su dulce aroma. 
Se me hace agua la boca y lamo tímidamente su coño, arrastrando lentamente la lengua hasta 
su clítoris. Mi mirada se concentra en su rostro y sus cejas se fruncen, pero sigue dormida. El 
primer roce de mi lengua rígida contra su pequeño nódulo la hace estremecerse, y 
rápidamente le pongo las manos en las rodillas para mantenerle las piernas abiertas. Aparto 
la boca con una risita mientras espero a que se calme. Por mucho que quisiera deleitarme con 
su sabor celestial, tendría que dejarlo para otra ocasión, porque no puedo dejar pasar esta 
oportunidad perfecta para mi fantasía definitiva. 


Con la necesidad de verla en toda su plenitud, le empujo la camiseta por encima de los 
pechos, sus pezones se endurecen al quedar expuestos al aire frío. Me muero de ganas de 


chupar también esos capullos sonrosados. Me bajo los pantalones de chándal y me acaricio la 
polla, pensando dónde correrme. 


Podría despertarse con mi sabor en la boca o con la pegajosidad entre sus muslos. Da 
cualquier manera, mi niña va a tomar un pedazo de mí esta noche. 


En última instancia, no quería moverme demasiado y arriesgarme a despertarla. Abrí más sus 
muslos, acercando nuestros cuerpos, abriendo los labios de su coño para que se acomodara a 
mi alrededor mientras meto mi polla lentamente entre ellos. Gimo por el calor húmedo 
mientras empujo suavemente, no quiero nada más que enterrarme en ella tan 
profundamente... mi semen goteando durante días. 


Mi pecho se agita mientras acelero el ritmo todo lo posible sin despertarla. La polla se me 
endurece hasta el punto de dolerme al follar el coño de mi hija. Pero me siento desesperado, 
y esto no es suficiente. La suelto, agarro sus piernas y las abro para tener una visión más 
clara. Presiono la punta de mi polla contra su coño perfecto, que apenas se mueve mientras 
se traga mi cabeza por completo. 


-Joder, joder, - siseo, quieto para no destrozar su virginidad en mitad de la noche mientras 
duerme. Levanto la mano y acaricio su vientre blando, mirando sus pechos, desesperado por 
ver cómo rebotan mientras la penetro. La saco y la vuelvo a meter, asegurándome de que no 
salirme más allá de mi punta. Me quedo mirando asombrado como una pequeña parte de mi 
polla está dentro de mi pequeña. 


Es más, de lo que podría imaginar, y no podía esperar a follármela tan fuerte y tan a menudo 
que estuviera llena de mi semen todos los días. Pensar en su vientre hinchado por mi hijo me 
hace explotar antes de que pueda detenerme. Mi polla se sacude mientras bombeo mi semen 
caliente en el coño puro de mi hija, gimiendo mientras agarro mi polla para mantenerla en su 
sitio y llenar su coño hasta la última gota. 


Saco la polla, lamiéndome los labios mientras veo el lento goteo de mi semen saliendo de su 
coño. Como ya me he corrido dentro de ella, no tiene sentido dejar que se desperdicie nada. 
Recojo el desorden, empujando suavemente mi semen hacia donde pertenece. Tenía la 
intención de correrme en su coño, y sabía que tenía que hablar con ella de anticonceptivos 
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vientre. 


Me vuelvo a meter los pantalones y le ajusto la camisa, poniéndole la sábana encima. Le doy 
un suave beso en la sien, le susurro: -Te amo, - y la dejo dormir hasta mañana. 


CAPÍTULO TRES ¿uz 
Mandy 


Cuando me despierto, enseguida tengo la sensación de que algo es diferente. Me duele un 
poco el cuerpo, sobre todo entre las piernas. Y cuando me levanto, siento como si me hubiera 


Memes lesa vda spears de que pls es Bes RIRs al oem tas 


Me da un vuelco el corazón cuando pienso en lo que podría ser, pero me niego en redondo. 
El no haría eso, ¿verdad? Y si lo hubiera hecho, ¿qué significaba? Echo un vistazo a la 
puerta y me doy cuenta de que no está cerrada con llave. ¿Lo ha hecho? 


Me ducho rápidamente, me pongo un vestido azul claro de verano y bajo las escaleras 
nerviosa cuando lo veo cocinando en la cocina. No se gira cuando entro. 


-Buenos días, - digo avergonzada, sin saber a qué atenerme. Si seguía enfadado conmigo. Si 
me hubiera tocado en mitad de la noche. Si se me había insinuado. 


Mi padre se da la vuelta con una pequeña sonrisa y me hace señas para que me siente en uno 
de los taburetes. -Ya casi he terminado el desayuno. Siéntate. Tenemos que hablar. - 


Asiento con la cabeza y me siento obedientemente. Termina los últimos trozos de beicon, me 
pone el plato de huevos y tostadas delante y se sienta a mi lado. 


-Gracias, -murmuro, y él suspira. 


-Mandy, lo siento. - Me coge del borde del taburete y me acerca a él. -Nunca debí hablarte 
así. - 


Pico la comida con el tenedor y me encojo de hombros. Sube la mano y me acaricia la nuca, 


arrastrándola hasta apoyarla en mi cuello. 

-Cariño, mírame. - 

Lo hago, sus ojos brillan de culpabilidad. Baja la cabeza y apoya la frente en la mía. -Lo 
siento de verdad. Y....- Mi padre respira hondo y exhala: -Y.... tenías razón. Te amo. - 


-Vale, - le digo, sin saber qué más decir. Se me revuelve el estómago. ¿Qué hacemos ahora? 
No volvería a dar el primer paso después de su reacción inicial. ¿Y todavía tenía que 
preguntarle sobre lo que pasó anoche? Sabía que tenía que haberme tocado de alguna manera 
y haber dejado sus pruebas para que yo las encontrara. 


-Vale, - repite y me suelta. -Pues come porque vas a necesitar fuerzas. - 
Me siento más erguida y le miro con los ojos muy abiertos: - ¿Qué significa eso? - 


Sonríe, se mete algo de comida en la boca y mastica despacio antes de responderme. - 
Significa que es imposible que sigas siendo virgen a la hora de comer. - 


No tenía estómago para comer, así que lo encaro de frente. - ¿Qué ha cambiado desde oo 
hasta ahora? - 


Mi padre se estremece y aparta la comida. -Tuve tiempo para pensarlo. Y me di cuenta de 
que fui tan duro contigo por mi inseguridad. He tenido que luchar contra este deseo por ti y 
que actuaras en consecuencia... me sorprendió. También batallé con la idea de que mi niña 
supiera hacer todas esas cosas. - 


- ¿Y ahora? o 
e toma la cara y me pasa el pulgar por el labio inferior mientras murmura: -Y ahora... no 


quiero contenerme si al menos puedo probarlo. - 


Apenas se me escapa un jadeo antes de que su cálida boca esté sobre la mía. Nuestros labios 
se mueven el uno contra el otro mientras me aprieto más a él, gime y me agarra la cintura 
con la otra mano. Inclina la cabeza, su lengua busca la entrada, y yo retuerzo las manos en su 
camisa. Su pecho caliente y duro se agita cuando me suelta para levantarme y tirarme sobre 
la encimera frente a él. Me muerde suavemente el labio inferior antes de romper el beso. Mis 
piernas se abren alrededor de su enorme cuerpo, sus manos se apoyan en mis muslos y nos 
miramos fijamente. 

-Una vez que empecemos, no pararé, nena, - me dice con voz ronca. 


Asiento con la cabeza: -Quiero esto. - 


El gime y me frota las piernas con las manos. -No podrás decírselo a nadie. Debes 
mantenerlo en secreto. - 


-Lo sé, papá, - me relamo los labios, saboreando su gusto, -sólo te deseo a ti. - 


Sus ojos ardientes brillan y traga saliva: -Tengo que contarte lo de anoche. Me corrí dentro 
de ti. - 


Mi coño se aprieta y mi mano cae allí sin pensarlo: -Pero... no sentÍ...- 


Sacude la cabeza: -Sólo te metí la punta. Lo sentirás cuando te meta la polla, pero no pude 
evitarlo. Necesitaba marcarte después de cómo actué, necesitaba que supieras que eras mía. - 


Me estremezco y le sonrío. -Cuando me desperté, me sentí diferente. Como si hubiera 
cambiado. - 


- ¿Tomas anticonceptivos? - Me pregunta, y me río entre dientes. Frunce el ceño: - ¿Qué? - 


-Es curioso que, normalmente, cuando un padre pregunta eso, está temiendo la conversación, 
no preguntándose si la dejó embarazada. - 


Sus ojos se oscurecen y se levanta, apretándose aún más contra mis piernas y mirándome 
ahora por encima del hombro. -No me recuerdes lo mal que está esto. - 


Me inclino hacia delante, le agarro de los hombros y susurro contra sus labios: -No está mal.- 


-Tendremos que ponerte uno. No podemos arriesgarnos a que tengas un bebé, - me responde 
bajando las manos a mis caderas y atrayéndome hacia él. Mi núcleo caliente se aprieta contra 
el bulto de sus vaqueros. 


-0 podemos, - jadeo, rodeando sus caderas con las piernas. -Fóllame, papá. Vente dentro de 
mí otra vez. - 


-Joder, - gime, me toca el culo y me levanta. Me agarro con más fuerza a su cuello y él se 
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lo mojada que estoy. 


Me deja caer sobre la cama y grito al rebotar contra el colchón y mirarlo fijamente. Se mira 
la camiseta y ve la mancha oscura en el abdomen. Sonrío, me apoyo en los codos y abro las 
piernas en señal de invitación. Dejo que el vestido caiga hasta mis caderas, mostrándole que 
no llevo bragas. 


-Jesús, Mandy. - 


Se quita la camisa, sus abdominales se flexionan mientras se desabrocha los vaqueros y se 
los baja. Se queda de pie junto a la cama, sólo con los calzoncillos negros, y me dice: - 
Quítate el vestido. - 


Me siento y hago lo que me pide. Estoy completamente desnuda, sin sujetador. Sisea 
mientras se quita los calzoncillos y se agarra la polla, acariciándola lentamente. 


-Tócate, - me ordena, con los ojos desorbitados por mis pezones rosados y mi brillante coño 
desnudo. 


Hago un mohín: -Quiero que me toques. - 


Se ríe sin aliento mientras su mano sujeta con fuerza la cabeza de su polla: -No, nena. Intento 
no correrme sólo de mirarte. - 


Recostada, me ¿2prieto los pechos me pellizco .lo Pezones Sus ojos si en. mis 
movimientos mieñtras arrastíto una mano por mi vientre. Mis dedos rozan clitoris 


burlonamente mientras los uso para abrir mis pliegues, dejándole que penetre en mi dolorido 
agujero. 


-Por favor, papi. Quiero saber lo que es estar llena. Llename con tu polla y tu semen. - 


Maldice y se arrodilla en la cama, sus manos empujando la parte trasera de mis piernas y 
empujándolas hacia mi pecho. 


-Levántate, -dice ronco, obligándome a moverme simultáneamente. Me abre las piernas y se 
acomoda entre ellas, su aliento abanicando mi coño y poniéndome la piel de gallina. 


-Anoche te probé un poco. Necesito más. - 
Su boca me calienta y grito con el primer contacto de su lengua. Mi primera reacción es 
cerrar las piernas, pero él las mantiene abiertas. 


Su cara me aprieta con más fuerza mientras su lengua me acaricia con rapidez y cierro ue 
ojos. La sensación es abrumadora y apenas puedo respirar. Me tiemblan las piernas y me 
sacudo con fuerza cuando siento que me chupa el clítoris. 


-Oh, Dios, - exclamo, y mis manos caen para agarrarle el pelo. Noto su risita cuando me 
suelta la pierna y me lleva una mano al coño. Su pulgar sustituye a su lengua mientras me 
mira. 


Puedo ver la excitación en toda su boca: -Sabes tan dulce, nena. - 
El sentimiento me calienta el pecho. -Más, - murmuro. 


Tararea y vuelve a mirarme el coño. Me quedo boquiabierta cuando siento la presión de un 
dedo suyo dentro de mí. No penetra más, pero vuelve a sacarlo y vuelve a intentarlo la 
próxima vez. 


-Cariño, - me dice suavemente, -te dolerá por mucho que te prepare. Tu coñito se desgarrará 
con mi polla gigante. - 


Lo recalca metiéndome dos dedos, y hago una mueca de dolor al sentir el primer mordisco, 
el estiramiento alrededor de sus dedos es incómodo. Me la mete y me la saca varias veces. 


-Pero mejorará, - le digo, -solo dolerá al principio. Luego me harás sentir bien. - 


-Lo haré, - promete, subiendo sobre mí. Sus manos se posan a ambos lados de mi cabeza y 
me mira fijamente. Me da un vuelco el corazón al ver sus ojos llenos de emociones. Le rodeo 
las caderas con las piernas, su erección se desliza contra mi coño y gemimos. 


Se mete entre nosotros, acerca su gruesa cabeza a mi entrada y empuja la punta hacia dentro. 
Cierro los ojos, saboreando el momento. Mi padre me mete otro centímetro y yo gimo, el 
estiramiento vuelve a ser incómodo. 


-Joder, qué bien te sientes. Relájate, - me besa el cuello. Me agarro a su cabeza y mis dedos 
se enredan con fuerza en su pelo. 


-Acaba de una vez, -grito, y él se ríe. 


Mi padre levanta la cabeza y me besa suavemente. Le doy la bienvenida a sus labios, 
concentrándome en su lengua mientras baila con la mía. Me besa la mandíbula y la clavícula, 
con la polla aún a medio camino dentro de mí, mientras recorre mi pecho hasta llegar a mis 
pechos. Su lengua gira alrededor de uno de mis pezones y yo jadeo. Mi coño se aprieta. No 
esperaba sentirme tan bien. Se lo mete en la boca y yo me arqueo contra él. Empuja con 
fuerza, metiendo la polla hasta el fondo. Su pelvis se apoya en la mía y yo le clavo las uñas 
en la piel mientras hacemos una pausa. El dolor ya empieza a disminuir. 


Respira entrecortadamente y me suelta el pecho para inclinarse hacia delante y besarme. 
Permanecemos así unos instantes, conectados íntimamente. No quería que aquello acabara 
nunca. La polla de mi padre está dentro de mí y él devoraba mi boca como si estuviera 
hambriento. 


-Te sientes tan bien envuelta alrededor de mi polla, - gime. Mi padre se arrodilla y me corr 
las piernas para que descanse sobre su pecho. La nueva posición lo empuja más adentro, y yo 
gimo. 


Mira hacia abajo, donde está enterrado en mi coño, y observa cómo sale hasta la mitad antes 
de volver a entrar. 


-Dios mío. - El ardor se desvanece y una placentera sensación de plenitud se apodera de mí. 


Vuelve a hacerlo unas cuantas veces más. Sus manos rodean mis muslos, sujetándolos para 
no obstruir su visión. 


-Más rápido, - le ruego. 


Sus ojos se clavan en los míos y empieza a acelerar el ritmo. Luego su mirada se detiene en 
el movimiento de mis pechos cada vez que vuelve a entrar. 


Sintiéndome valiente, le pregunto: - ¿Te gusta follarte a tu niñita? - 
Se queda quieto, con la polla palpitante. -Joder, sí. - 


Meneo las caderas y sus dedos se tensan hasta el punto de que sé que voy a estar llena de 


moratones. 
-¿Quieres jugar? - Sonríe, empuja mis piernas a un lado y coloca su cuerpo sobre mí. Me 


besa y empieza a moverse de nuevo. Es como si estuviéramos hechos el uno para el otro. 


-Vente para mí, - gime, y su pulgar recorre mi clítoris con sus embestidas. -Ven sobre la polla 
de papá para que pueda llenarte el chochito. - 


Grito, apretándome contra él. 


- ¿Te gusta? Sonríe perversamente, empujando más hondo: - ¿Quieres que me corra dentro 
de t1? ¿Qué te haga mi bebé? Que te haga mía. - 

-Sí, papá. - gimo, empujando mis caderas hacia él, -vente en mi coñito. Críame como hiciste 
cuando me metiste en la barriguita de mamá. - 

-Maldita sea, - maldice mi padre, golpeándome ahora mientras siento que empieza a palpitar. 
-Esa jodida boca. - Cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás, soltando un fuerte gemido. 


Mis dedos se clavan en sus hombros mientras me corro con él, arrastrando su semen más 
dentro de mí. 


Me mira mientras caemos en el olvido y él sigue empujándose perezosamente. -Qué buena 
chica, dejándome seco así. - 


Sonrío, le paso una mano por la nuca y tiro de él para que me bese. Lo hace, follándome la 
boca con la misma rudeza con la que acaba de hacerlo con mi coño. -Te amo, - susurro 


contra sus labios. 


-Te amo, - responde, luego me besa, y nos quedamos así hasta que vuelve a endurecerse «(gy 
follándome durante toda la noche y asegurándose de que no haya ninguna posibilidad de que 
el mundo no sepa que le pertenezco. 


